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GACETA  DEL  GOBIERífO 

DE  MEXICO 

DEL  JÜIVSS  2 DE  ABRIL  DE  1812. 


M-EEICO  1 DE  ABRIL. 

£/  -Sr.  brigadier  D.  Santiago  de  Truarri,  segwuh  vomandan- 
. te  de  las  armas  de  Puebla,  ha  remitido  á S.  E.  los  siguientes  par- 
tes que  le  ha  dirigido  el  .teniente  coronel  y capitán  de  'cazadores  del 
batallón  primero  .Americano  D.  Antonio  Conti,  sobre  las  brillantes 

acciones, minares  que  sostuvo  contra,  los  rebeldes  en  el  pueblo  de 

•¡^opaíucan  los  dias  21  y 22  del  pasado. 

^Son  las  tres  y media  de  la  tarde  y acabo  de  llegar  con  .mi 
compañía  y .caballería  á este  piiébio.  donde  ya  estaban  los  insur- 
gentes, que  hablan  mandado  cegar  los  fosos  , é inmediatamente 
que  nos  presentamos  huyeron:  la  caballería  los  siguió  , pero  fue 
tanta  el  .agua  y granizo  que  cayó  en  este  tiempo,  que  no  fué  pa- 
sible  alcanzarlos.  Todas  las  tropas  que  se  hallaban  en  este  pan- 
tet  se  miircharon  ayer  á eso  de  las  once  de  Ja  noche  para  Ojo  de 
agua,  y .loy  día  de  Ja  fecha  seguirán  para  Tcpevahualco.  En  es- 
te momento  he  oficiado-  al  teniente  de  mi  batallón  D.  Jósef  Mar- 
tin, previniéndole  se  reúna  inmediatamente  conmigo;  y que  nre- 
venga  esto  mismo  á todos  los  comandantes  de  partidas,  hacién- 
dolos responsable^ SI  no  lo  verifican.  He  prevenido  asimismo  que 
traigan  tos  dos  cánones,  pues  pienso  el  defenderme  en  este  pue- 
blo en  el  caso  de  ser  atacado,  hasta  que  venga  el  refuerzo  que 
espero.-Estoy^  haciendo  las  ma.s  activas  diligencas  con  textos 
estos  véanos,  a fin  de  tranquilizarlos  y de  que  me  faciliten  iia- 
Jas  y azadones  para  volver  á abrir  les  fosos. — De  todo  lo  que 
vaya  ocurriendo  iré  dando  á V.  S.  parte. — Dios  guarde  á V.  S 
muchos  años.  Nopalucan  21  de  marzo  de  1812  á las  quatro  de  É 
tarde.=.Amon.o  Co.it, ._p.  D.  En  Huamantla  siguen  los  insur! 
gentes,  y han  destrozado  el  pueblo:  aseguran  que  han  toinsido  las 
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i.zns  que  h?.bia,  y l«y  como  unos  tres  mil  de  ellos.-Conti.-; 
;'r.  D.  Santiago  de  Irisarn. 


Tí  r 4 ks  orre  dr  la  manara  nos  volvió  á atacar  esto  reu- 
Iloy  a ias  once  u..  la  i ^ ,M>Mírnc‘knlos  indios  ac 

:onde  bandidos  sr  ks  quatro  de  ia 

ifcnuria,  y unos  ¿i  volverán  luego,  como 

¡rde  se  ha  suspcT.dsuo  i t^cs  veces,  lo  que  pon- 

,e  sucedió  anocne  ciue  me  mac.r^  inteligencia -Dios  guarde 

;oen  consHleracion  ^ ¿e  marco  de  1812  alas 

. V.  S.  muchos  anoí.  ^ r j)^  Después  de  con- 

lULitro  de  la  tarae.r^ Antonio  _ ^ fuerzas  por  va- 

Iluido  este  parte,  nos  atacara  ^ ¿ la 

•¡os  puntos,  y ha  ^.¿¿o  una  partida  de  mu  a- 

as'de  que  se  retir^ion.  ^ con  otras  frioleras.  Son  las 

3a  y c-lballada  de  mismo  momento  acabo  de  re- 

seis  V media  de  la  tarde.  . ¿icberá  incorporarse  cen  su 

cibi/ parte  de  D.  Cesar  ’ 5 i^o  real  á la  una  de  la  tar- 

.V.vis'ion  inmediatamente  dpde  el  camino  i 

Cond.—Sr.  D.  Santiago  de  Iiisarn. 


con  fecha  de  21  del 

do  á este  pueblo  de  ^ ¿ ^ «n  el  mismo  acto  fui 

;ro  no  pudo  salir  el  que  htibian  _ mandado 

' *do»  pues  las  partidas  de  ¿i.  Áfntonio  con  mil 

Ssloso,,  « ta«.b»  ="  ■l'”'™'-  ie*‘,  dos  de  e.hs  de 


^ar  los  fosos^  se  hallaban  en  la  dos  de  ellas  de 

quiniestos  nos  atacaron  pór  seis  pu 

u eso  calibre.  u olaza  en  donde 


Dcuré  tomar  las  bocacalles  de  la  P'»  _ .^nimó  a mis 

ro  viendo  que  no  vdor  ataqué  intrépidamente 

lorzados  cazadores,  y üad  ^ Puebla  al  grueso  de  cabci- 
bavoneta  por  el  camino  fusify  ele  canon  con 

ría  V á los  cánones;  pero  ni  s g valerosa  tropa  , 

ÍMe»  V I'"'"»,'!-'"  ío“  lega,  dmmdo; 

fd»  c=a«i.c.  * te«n«  * f “"XnS  ¿JO»  '1“,'°»  .<*' 

,:s,  „’„»c»dc  í “ t,r»  porbi  pronto,  por. 

uchillos  y machetes.  'veces,  hasta  las  seis  y me 

-gü  nos  volvieron  a atacar  p bayoneta,  y á las,  ocho  d 

, siempre  rechazándolos,  a mego  y oa} 


(le  q-ue  K\ÍS  cazadores  se  lo  puedicran  piliar,  y s-ástaroiT 
:a:i  polv(,.ni  en  salva.  Mi  tropa  estuvo  rcsguard.ada  en'’fos  Ijg. 
^ ‘;es  c.eb-as  etc  los  parapetos  (jue  se  hicieron  la  noche  anterior, 
en  t.:spos’ciün  ce  que  no  se  atrevieron  á entrar  y se  retiraron  por 
ei  pionte,  vcjvicndonos  á atacar  con  infanícria 'de  ¡os  indios  co- 

con  palos,  piedras,  algunos  fu- 
wi  pero  todos  pagaron  su  atrevimiento,  duran. 

o una  r'"  7,  Les  hemos  toma- 

res  prisioneros,  dos  de  ellos  los  he  hec'ho  arcabucear'.  Han  fr  i’ 

“Jw  «ccion  y !a 

■u.r.^r  Uncirían  como  unos  cincuenta.  No  hemos  tenido  nías 

•cs^racia  por  nuestra  parte  que  la  de  un  soldado  de  caballería  nro- 
nciai,  s quien  una  bala  llev'o  dos  dedos  de  L \r  in  f 

antnso._Todo  encarecimiento  es  eortr^  ^ 

: va  or  mtrepidéz  y bizarría  ele  estos  oñci44  y íl 

. s.  i » 

D.  mL'ucÍS  SG^idorrÍpS* 

: ^ enemigo  y le  pegó  un  balazo  á ¿na  muí-t’  l 

ho  de  la  i^clw  del  día  anterior  á la  fecha  entró  en  ^-s-i  ÍV  r"  • • 
i capitán  D.  Cesar  Fnltrrlír.  n .-i  ‘ ^ íJivision 

)•  h .k  m¡  4l”  n S «.  "«n. 

s 1 1“- ” í íi  «r-íí 

OI.  xj,  ;:5anLiago  oc  ínsarn, 

pueblo^de  HÍamanu-riy-Jef  ^*'='•‘<'0  de  ja  mahana  llegué  a 

5.  Antonio,  la  que  e'stl  taalmeiuj  arruinada 

el  gozo  V alcfí'ria  de  K >?  % irla  siuo  iiicoín- 

■>”  “““  ■íiíoÍmí'  .1 ' “ d?  No^itr; 
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cfc  k)s  rdjekL^jurircte  muchos  sacrificios 

ron,  matándoles,  nv,,^  A,,  ^a-  saquearon  y destruve. 


' sotros  no  haciamos  cíañS  no. 

níra!  proclamó  viva  Fsmña  S^' 

. Sc.q„n  noticias  los  banidorsct  ía  eh  P^"- citó- 

se mucho  o-, nado  v ríe,-,.  V marchado  por  ahora  llevando. 

creer  halicnne  nm;.,  rX  " de 


tiene  S H'.ci.  • virtud  de  las  ór 

me  con'ei  R'sñi  de  iTr'i”!’'^-^  marcharme  e-ta  noche  é incorporar- 
lo de  D Cesar  de  Pa" dcxado  en  Nopalucan  td  car- 

* i V ■s  ;r«ío,  aS  sT*''a' i»'«'-=Di">g».'- 

1812  á las  ocho  v Huamaiitki  24  de  marzo  de 

Sr..  a &;  g 5e  f , 1 C«,i._ 

uc  iriSv..ir._bon  copins.^rSantiagp  dc.Irisarri. 

'ocular  de' los Lorenzo'de  Avendaño,.  testigo. 

. ¿“"To  ™"s.“ 

gavilla  de  ;!!'■', marzo  i la  madrugada  se' presentó' una' 

isres  cor  tret  demostraba  el  número  dé  dos  mil  hom- 

pues  "'eúraVl  formidable  calibre,  que  pesudasdes- 

biacioi  ■ V t . ! '!  """  ''"“‘"y  y atacando,  á la  p„. 

m is  n-  fo  ^“t''.mti.ite  por  todo-su  circuito,  fueron  por  ¡os  puntos 

c-.i.  er.o,  compuesus  estas  de  quarenía  hombres  del  fixo  de  Ve 

mas  de  fúc'm  v T Ír‘ii"’ «¡guims  que  tenían,  ar- 
íánceros  d-\fo^  caballerta  como  sesenta. hombres,  inclusos-los. 

el  somandante  de  armas  D.  Anía- 
G.iicia  deP  Casal  y h'ibiendo' eomenzado  un.  vivo  fueo-o  los 

con  otro  igual  nuestras  tropas,,  y 

(l'isDcrsfv  l'Or  estas  como  a las  once  del  dia;  se  retira^-oaí 

ms_persos,  pero  llevándose  su  artillería  y desmontado  uno  de  los 

Ortxiones.  - 

En  esta  acci'oni  solo  tuvimos  la,  desgracia  de  per(fer..un 


^ 

granadero  dél  fixo  dé  Veracruz,'  un  cabo  del  mismo,  y herido  un 

patriota,  pero  á costa  de  veinte  muertos,,  según  noticias,  varios  he- 
ridos y muchos  caballos  muertos. 

Como  á las  tres  de  la  tarde  repitieron  los  enemigos  otro 
ataque,  pero  sin  artilleria,  recibiéndolos  á balazos:  duró  el  fuego 
vivo  hasta  cosa  de  ía  oraeion,  y pausado  hasta  amanecer,  á cuya 
hora  se  volvieron  á retirar  á las  haciendas  inmediatas,  sin  habér 
sufrido  desgracia  por  nuestra  parte  y se  ignora  la  que  ellos  pa- 
decieron. 

La  manana  del  19  se  presentaron  formados  militarmente 
en  batalla,  y pasando  casualmente  por  aquellas  inmediaciones  el 
cura  de  Santa  Clara  D.  Josef  María  Alvarez,  lo  precisaron  a que 
fuese  por  parte  de  ellos  á parlamentar  al  pueblo  llevando  tres 
cartas,  cuya  nota  es  propia  de  su  dialecto,  la  una  para  el  teniente 
del  partido,  otra  para  ei  cura  y otra  para  el  guardián  de  5.  Fran- 
cisco, cuyos  contenidos  son  cíe  que  ó se  rinda  el  pueblo  cutre- 
ganda  las  armas,  europeos  y los  caballos,  ó entrarian  en  éi  á san- 
gi‘e  y fuego. 

Llevó  la  respuesta  el  cura  de  Huamaníla  de  órden  del  co- 
Tiandante  mandándoles  avanzar,  y asi  io  vcriíicaron  á las  quatro 
le  la  tarde  como  en  los  términos  de  las  aníeriores  ^ y rompiendo 
ú fuego  por  donde  la  tropa  del  ixy  estaba,  rompieron  también  va-. 
Ls  tipias  por  donde  se  introcluxeron,  y aunque  la  tropa  los  vio 
kntro  no  por  esto  se  acobardó  , permaneciendo  en  vigorosa  dc- 
ensa  hasta  morir,  como  sucedió  por  la  fuerza  prepotente,  pues  ha- 
úendobs  muerto  treinta  y ocho  de  infantería  entre  el  fíxo  y patrié- 
as,  y hecho  muchos  heridos  y prisioneros,  fue  consigüleate  se 
poderasen  de  la  población,  la  que  saquearon  rigurosamente  qtie- 
tiando  muchas  casas,  hiriendo  y matando  muclia  gente  del  pueblo. 

Permanecieron  en  él  hasta  el  20  a las  diez  de  la  mañana 
ue  salieron,  llevándose  una  cuerda  de  muehos  prisioneros  y cu- 
•e  .elioí^  al  comandante,  al  teniente  del  partido,  ai  subteniente  deí 
xo,  Vázquez,  y demas  oñciales  y tropa  , y liabieirdo  tomado 
lientas  á los  administradores  de  reales  rentas,,  se  llevaron  los  ku- 
err's  que  estriban  en  su  poder. 

Quedan  liendos  de  la  tropa  en  el  pueblo  muchos  paisa- 
os,  entre  los  (pie  esta  el  teniente  del  ñxo  O.  Manuel  Torres,  el 
" igual  clase  O.  Ramón  González  de  aquel  cuerpo  de  patrio  tas: 
pérdida  de  los  enemigos  solo  de  muertos  está  calculada  en  mas 
: cien  .hombi'es  é iunumerables.  heridos,  todos  ios.  que  oculturgn 
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porque  en  ffijanto  caían  íe  los  llevaban,  y los  rjtíe  lo  fueron  den- 
tro  (L  , i pooiacion  los  enterraron  en  los  fosos  (¡ue  tañaron  ¡.nna 

20  ot'iri’^l'?'  dixerasu  nomOrc.- Puebla  mar- 

20  ac  ioli. — Lorenzo  de  Avcndano. 

_ Parle  del  Sr.  general  D.  Félix  Mirla  Calleja  al  ExmS. 
¿r.  virey,  sabré  la  gloriosa  derrota  de  los  rebeldes  que  ataaaron  el 
co.njoy  el  paso  del  mal-Fais,  camino  de  Quautia. 
p.  i-i.v,nó.  Sr.  Noticioíso  de  que  ios  enemigos  intentabaíi 
interceptarme  los  auxilios  que  no  pueden  venir  de  otra  parte  que 
Ge  esa  capital,  destaqué  el  25  del  presente  ai  capiun  D.  G.ibneí 
Armijo,  comandante  de  un  esquadron  de  lanceros,  reuaiendosele 
ciento  diez  de  los  de  D.  Gabnci  de  Yermo,  al  manda  de  D.  Josef 
Acha,  veinte  y ocho  de  Cuern ivaca  al  de  D.  Justo  Huidobro,  y 
treinta  y tres  dragones  al  dcl  teniente  D.  Martin  Audrade,  coa 
el  objeto  de  recoger  y conducir  á este  campo  ci  comboy  de  ví- 
veres que  se  hallaba  Chalco,  y en  el  mismo  dia  de  su  salida  / 
a las  once  de^  la  mauana,  se  le  presentó  en  ci  paso  estrecho  cid  | 
parage  llamado  el  mal-  Pais,  un  cuerpo  insurgente  como  de  qui-  \ 
mentos  hombres  de  á caballo  con  alguna  gente  de  á pie,  que  ata- 
có con  el  valor  que  tienen  acreditado  esUs  tropas,  los  desordeno 
en  momentos,  dexó  tendidos  cincuenta  y dos  sobre  ci  campo,  v 
les  tomó  algunas  armas.  ’ * 

Continuó  su  viage  sin  detenerse,  por  que  urgía  su  regre- 
so, recibió  la  parte  dei  comboy  que  se  hallaba  en  el  pueblo  dé 
Améca,  y no  reunió  el  todo  por  haberlo  dispuesta  asi  el  teniente 
coronel  D.  Pedro  Meneso,  i causa  de  haber  tenido  noticia  cier- 
ta de  que  el  camino  se  hallaba  interceptado  por  un  cuerpo  de  tres 
mil^  hombres  con  quaíro  cánones,  compuesto  de  los  insurgentes 
de-  ízucar,  Cuernavaca  y negros  de  la  costa,  mardados  por  Mi- 
guel Bravo,  y uno  de  sus  hijos,  Larios,  y otros  cabecillas. 

Meneso  reforzó  á Armijo  con  noventa  hombres»  y este 
no  dudó  un  momento  emprender  su  marclia , que  continuó  sin 
ocurrencia  hasta  el  mismo  parage  lidfiiaüo  ci  nui  Pais,  en  que 
los  cerros  estrechan  el  camino,  en  ellos  se  dexaron  ver  á las  diez 
de  hi  maríana  dos  cuerpos  numerosos  á derecha  é izquierda  de 
su  preciso  paso,  el  uno  como  d®  dos  mil  hombres  apoyado  á una 
trinchera  que  defendían  tres,  pequeñas  piezas,  y ti  ot  o como  de 
mil  con  un  canon  en  la  ladera  del  cerro  opuesto  , toda  2’cnte 
¿anca  y de  casias  sm  ningún  indio , con  novecientos  fusiles  y 
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escopetas,  y el  resto  nrmaclos  ele- lanza  y machete,  y se^^un  decía 
raron  los  prisioneros  se  hallaba  entre  ellos  el  canónigo  Yelasco. 

Arniijo  reunió  sus  cargas,  las  separo  del  camino,  las  apro- 
ximó al  pui.to  que  se  proponía  atacar,  las  dexó  con  una  peque- 
fia  escolta,  y como  un  rayo -se  fue  sobre  el  cuerpo  enemigo  de 
milhombres  que  arrolló,  dispersó,  mató  mas  de  quatrocientos, 
entro  ellos  Larios,  hizo  setenta  y siete  prisioneros,  de  los  quales 
diez  V siete  que  me  ha  presentado,  son  casi  todos  gefes  u o — 
cíales";  les  tomó  el  canon,  doscientos  y cincuenta  fusiles  y esco- 
petas que  se  repartieron  entre  los  cuerpos  de  la  expedición  que 
los  necesitaban;  varias  lanzas,  machetes  y doscientos  caballos,  y 
continuó  tranquilamente  su  marcha  a la  vista  dcl  oti o cuerpo 
enemigo  que  estaba  bien  próximo,  sin  que  se  atreviese  Se  inter- 
rumpirla. ^ ^ , 

A las  tres  horas  de  concluida  la  acción,  que  en  su  linca 
hay  pocas  en  esta  campaña  que  puedan  comparársela,  se  le  reu- 
nió ei  bi, tallón  de  Asturias,  doscientos  veinte  caballos  y dos  pie- 
zas de  campaña  que  despaché  á su  socorro  por  BOticia  que  reci- 
bí á las  once  dcl  dia  de  ayer,  de  la  situación  del  enemigo,  des- 
de cuya  hora  á la  de  las  dos  de  la  tarde  se  apronto  esta  expedi- 
ción y anduvo  quatro  leguas,  pero  no  alcanzó  su  celeridad  para 
llegar  á tiempo  ele  completar  la  acción,  que  se  verificara  por  las 
mismas  tropas  al  amanecer  de  mañana. 

Armijo,  sus  oficiales-y  tropa,  se  han  hecho  acreedores  x 
la  gratitud  de  la  pátria,  y á las  distinciones  dcl  gobierno,  y en 
honor  de  la  justicia  y desempeño  de  mis  deberes,  ae  los  reco- 
miendo á V.  £. 

Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Campo  sobre  Quau- 
tla  marzo  29  de  1812.=:Exm6.  Sr. — Félix  Calleja. — Exm6.  Sr^ 
virey  D,  Francisco  Xavier  Venégas. 

U*¡a  persona  de  respeto  escribe  á otra  de  esta  capital  té 
carta  siguiente ^ fecha  en  Qiterétaro  14  de  febrero  de  1812. 

Muy  Sr.  mió  y amigo  de  todo  mi  respeto  y estimación: 
estoy  lleno  de  gozo  porque  llegó  Linares  después  de  su  lar^a  é 
involuntaria  detención  en  Irapiiato  y vamos  á marchar:  y si  es- 
toy también  por  la  gloriosa  é importante  acción  dcl  valiente  Ga- 
lli  en  las  cercanías  del  pueblo  de  Mesticacan.  Quinientos  fueron 
los  que  quedaron  en  el  campo,  otros  tantos  ios  heridos,  con  por- 
ción considerable  de*  fusiles  y escopetas  y otras  cosas,  que  en  bíí 
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concepto  se  merecen  un  distln^ído  lu^ar  t ‘Dnnen  íiI  'a 

comandante,  soldados  y pátriétas  en  el  qLci«tamemeÍo  Í 

mun  y vmlgar,  pues  ademas  de  haber  nuieíto-el  pseudo'  g-eneral 

Tomas  Rodríguez  y varios  coroneles  dd  mismo  cuño  se^oueS 
decir  que  se  acabó  con  la  chusma  de  rr^nU  t 

íi' n4«  y denLs 


h- 


de  marzo  escrita  en  Querétaro  por  per 
sona  diluía  de  fe  a un  sugeto  de  esta  capital  le  dice  lo  siguiente 

Tr  .-ii^°v  de  un  extraordinario  que  pasó  ayer^el  Sr' 

Tiuxillü  dixe  a V.  quanto  ocurría,  que  era  haber  derrotado  á úl" 

d^íe '‘cí  ^ » Torres  en  Tlasasalca,  quitan’- 

dolé  catorce  carbones,  mas  de  quinientos  fusiles,  cinco  torgas 

de  leales,  matadole^ bastante  gente  y hechole  número  considera. 

e oe  prisioneros.  En  seguida  batió  y dispersó  al  Manco  Gar- 
cía en  las  inmediaciones  de  la  Piedad,  persiguiéndolo  mas  décin- 
co  eguas:  escapo  el  cabecilla  y los  que  tenían  buenos  caballos 
Hemos  sabido  que  este  malvado  se  hulla  por  Salamanca  y Salva- 

^ ^-^Tt.ando  ni  á Jus  mis- 

También  dixe  á V.  con  fecha  de  ayer  que  la  división, 
puesra  por  los  hacenderos  en  Xeréquaro  sorprendió  en  el  mesón 
c e dicho  pueblo  a los  dos  cabecillas  Olveras  (coronel  y tenien. 
e coronel)  con  otros  diez,  entre  ellos  varios  capitanes,  á los  que 
mego  paso  por  las  armas  el  eomandante  de  la  partida. 

Im^eío.  Tablas  para  el  cobro  del  cinco  por  ciento  impues- 
to  sobre  alquileres  de  casas  en  el  distrito  del  vireynato, . útiles  á 
dueños  e inquilinos.  Se  hallarán  en  el  puesto  de  la  razeta  portal 
de  Mercaderes  al  precio  de  2 reales.  ^ 

Aviso,  Se  están  dando  pregones  á la  hacienda  de  Contreras, 
casa  y huerta  del  Altillo,  hubicadas  en  la  villa  de  Cojoacan 
CU}  os  ^utos  de  concurso  penden  en  aquel  juzgado,  en  donde  se 
la  c e verificar  su  remate:  con  el  objeto  de  convocar  postores  se 
notrcía  al  publico,  para  que  el  que  quisiere  hacer  postura  ocurra 
a dicho  juzgado  donde  se  le  dará  la  instrucción  «ecesaria. 

la  imprenta  de  Arizpe.^  / , 
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